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David Gómez Rollán, documentando
el cambio climático en Mongolia

FOTÓGRAFO Y DIRECTOR DE CINE

charo alonso 

Tiene David la calma, la se-
renidad que les supone-
mos a los orientales. La 
mirada infinita, frontal de 

un fotógrafo convertido en docu-
mentalista. El discurso medido, 
mesurado, directo y tranquilo. Sin 
embargo, basta visualizar algu-
na de las imágenes de su película 
documental “Chamán” para abis-
marse en paisajes apocalípticos, 
perturbadores y coloridos retratos 
de la desolación… un gran angu-
lar desolado donde malvive todo 
un pueblo como consecuencia del 
cambio climático. La mirada de 
David Gómez Rollán, esa mirada 
intensa que acompaña su sonrisa 
infinita, no tiene piedad y abre la 
lente para mostrarnos la terrible 
grandeza de la desolación, la lucha 
épica del chamán por hallar una 
brizna de esperanza en esa lejana 
y a la vez, tan próxima Mongolia. 

Ch. A.: ¿Qué hace un salmantino 
como tú interesándote tanto por 
Asia? Ruedas en Mongolia, tie-
nes un programa de radio sobre 
temas asiáticos, eres el autor de 
‘Generación Mei Ming (Miradas 
desde la adolescencia’ sobre las 
niñas chinas adoptadas…
Mi hermana es una niña adoptada. 
Yo acabé la carrera de Comunica-
ción justo cuando fuimos a China 
a buscar a mi hermana y me causó 
mucha impresión todo aquello, por 
eso estudié un Master sobre estu-
dios asiáticos y viajé a la India y a El 
Tíbet para hacer un libro fotográfi-
co. Fue mi hermana quien me fue 
llevando por ahí.

Ch. A.: ¿Qué tiene Asia? ¿Y China? 
¡Admiro profundamente a María 
Tena y  su novela ‘El novio chino’ y 
creo que es una sociedad un tanto 
cruel!
Asia es un lugar muy llamativo, 
con una enorme diversidad étnica 
donde vive un tercio alto de la po-
blación mundial. Y China, China es 
otro planeta, no sé si cruel o com-

plicado, sobre todo con las muje-
res. Todo surge con la ley del hijo 
único, que propició el abandono de 
las niñas… pero eso no solo sucede 
en China. Cuando la mujer se casa 
pasa a ser de la familia del marido 
como en otros lugares y cuando 

tiene más de 24 o 25 años y no se 
ha casado parece que sobra, ya no 
vale para nada. Actualmente pare-
ce que van cambiando las cosas y 
mirad, desde el punto de vista tec-
nológico está China más avanzada 
que Europa.

Ch. A.: ¿Y qué tiene El Tíbet?
Tiene también una gran diversidad 
étnica, diferentes tradiciones, for-
mas de pensar y además, esencial-
mente es un lugar donde es más 
fácil hacer fotos que en Europa, 
donde te acercas a la gente y te 

metes en un jaleo. Cualquier fotó-
grafo de viajes te dice que es un lu-
gar interesante, fácil con la gente… 
Y Mongolia siempre me ha llamado 
la atención, es de estos lugares 
donde no hay nadie y la gente que 
vive en estos sitios se tiene que 
apañar en un entorno hostil donde 
llegar a cualquier lugar habitado 
siempre es difícil.

Ch. A.: Lección de geografía. 
¿Qué tienen en común El Tíbet y 
Mongolia? 
Tienen muchísima relación porque 
pertenecían ambos al imperio mo-
gol. La forma de vida es la misma, 
son pueblos nómadas que viven 
en un entorno parecido porque El 
Tíbet no deja de ser una inmensa 
planicie a miles de metros de al-
tura. Sus creencias también son 
iguales, el budismo tal y como lo 
entendemos viene de La India y lo 
que había antes era el Bon, una re-
ligión chamánica muy cercana a la 
naturaleza. Cuando llegó el budis-
mo en el siglo VIII se hizo especial 
ahí con una tradición muy particu-
lar, animista, que no tiene que ver 
con el budismo chino, por ejemplo. 
En Mongolia casi todos son budis-
tas, y bueno, el Tíbet existe fuera, 
es como un lugar espiritual aparte 
del físico. En el Tíbet hay muchos 
chamanes y ahí empecé a intere-
sarme por el tema, a pensar que 
debíamos intentar algo en Mongo-
lia porque no podía ser que desde 
hace quince años hayan apareci-
do miles y miles de chamanes en 
Mongolia de la nada.

Ch. A.: No sabemos nada de Mon-
golia, David.
Es un país lejano donde viven tres 
millones de habitantes en un terri-
torio cuatro veces más grande que 
España. Era un país comunista y 
desde los noventa es una república 
democrática que sufre lo que le ha 
pasado a todos los países del ámbi-
to soviético al pasar al mercado ca-
pitalista: se han dado de golpe 
con la falta de recursos para 
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la mayoría de la población. Y 
algo más, sufren de una for-

ma terrible el cambio climático.

C. B.: Ese cambio climático que no 
existe… 
Existe, y ya lo habíamos visto en 
El Tíbet, donde antes había nie-
ves perpetuas ahora no hay nada 
a 5.000 o 6.000 metros de altura, 
nada, nada de nieve en lugares 
donde antes estaba el suelo siem-
pre congelado. Ese cambio climáti-
co aún es más terrible en Mongolia 
que depende de la naturaleza para 
vivir, con lo que resulta un desastre 
absoluto.

Ch. A.: ¿Son conscientes los ha-
bitantes de Mongolia de este de-
sastre?
Sí, ellos dicen: “Está desaparecien-
do todo a nuestro alrededor, todo 
lo que era una estepa verde”. A día 
de hoy el 90% de Mongolia es terri-
torio desértico y solo la zona cer-
cana a Siberia donde se dice que 
nació el chamanismo, se mantiene 
virgen. Era una sociedad que vivía 
del campo y ahora, está entregada 
a la minería. Lo nómadas, que han 
perdido todo por las condiciones 
climáticas y los abusos de la mi-
nería, se acaban convirtiendo en 
aquello que los mata tanto a ellos 
como al entorno. Se convierten en 
mineros ilegales porque es la úl-
tima opción de supervivencia que 
les queda. Todo es un círculo (nó-
madas, mineros, chamanes, refu-
giados climáticos) cada cosa lleva a 
la otra y es difícil saber dónde está 
en realidad el punto en donde em-
pieza todo.

Ch. A.: Tu documental de 2014 
sobre las niñas chinas adoptadas 
ha ayudado a muchas familias y a 
muchas chicas a afrontar su ado-
lescencia. ¿Cómo vives eso?
Lo vivo con mucha alegría. Mi her-
mana tenía 10 años cuando inicié 
el proyecto con el apoyo de ANDE-
NI. Tuve la idea y visité a todas las 
familias, viví con ellos, rodé el do-
cumental y fuimos con él a todos 
los festivales, a todas las presen-
taciones… luego tuvimos la suerte 
de que lo compró Documentos TV 
y lo emitió. Fue un proceso muy 
hermoso y tengo aún contacto 
con las chicas que salen en el do-
cumental que llevan muy bien sus 
vidas después de esta etapa de la 
adolescencia donde te planteas 
tantas preguntas sobre tu origen, 
tu identidad. El documental posi-

bilitó el viaje a El Tíbet y el libro de 
fotografías que hicimos.

Ch. A.: Siempre hablas en plural…
No soy solo yo, somos un pequeño 
equipo que me apoya. Mi pareja, 
Xiankun Liu en tareas de producción 
y Oscar Sánchez, que hace la música 
de mis documentales. Ellos siem-
pre están a mi lado. En Mongolia 
necesitamos a una traductora, fue 
el principal gasto aparte del viaje, 
un viaje donde tienes que ir de mo-
chilero porque no sabes dónde vas 
a dormir, donde comes lo que pue-
des, estás con una familia nómada 
y lo eres tú también, y sobre todo, 
donde las distancias son enormes y 
eso condiciona el trabajo.

Ch. A.: ¿Es necesario irse tan lejos 
para hablar del cambio climático, 
David?
Yo, si lo veía claro porque lo que 
está pasando en Mongolia es el fu-
turo. Creo que es la representación 
de lo que va a pasar en otros luga-
res. Los recursos de los que siem-
pre ha vivido la gente desaparecen 
y ante esa situación surge alguien, 
el chamán, que canaliza esa es-
peranza e intenta mover a la gen-
te. Hay tantos chamanes, o como 
quieras llamarles, porque la gente 
necesita algo que le dé esperanzas, 
ellos dicen que están ahí porque la 
gente confía en ellos. El chamán es 
el intermediario entre la naturaleza 
y el hombre. La idea original es que 
el chamán es la reencarnación de 
un cazador, pero ese cazador que 
te dice qué se puede coger y qué no 
se puede coger para que se man-
tenga la especie. Porque se pue-
den coger algunas cosas, pero no 
todas. Mirad el mar, no se puede 
continuar con esta pesca abusiva, 
no nos damos cuenta, pero el Mar 
de la China está muerto.

Ch. A.: Tienes un programa de 
radio sobre Asia, e imaginamos 
que ahora te preguntarán mucho 

sobre las amenazas de Corea de 
Norte.
Lo de Corea del Norte lleva así 
muchos años, la única diferencia 
es que ahora alguien le contesta 
en el mismo tono a las amenazas. 
Antes no había respuesta, ahora 
sí.

Ch. A.: ¿Crees que vivimos una 
etapa de mayor interés para el 
documental?
Creo que ahora hay muchas faci-
lidades, festivales, movimiento, 
mucho interés por el documental 
que ahora va más allá de los de 
animales de toda la vida. Se tra-
ta de acercar la realidad, historias 
que merecen la pena ser conta-
das. Gracias a los documentales 
se conoce el mundo y se está co-
nociendo ahora un mundo nuevo… 
hasta hay un servicio de vídeo bajo 
demanda y muchos cines o canales 
en los que se pone exclusivamente 
documentales. En la 2 de Televi-
sión Española también se emiten 
de vez en cuando documentales, 
aunque no se llega al interés de 
Inglaterra, donde hay mucha ma-
yor emisión. Creo que a la gente le 
gusta y habría que darle más im-
portancia.

Ch. A.: Eres fotógrafo y en tu pági-
na web tienes unas imágenes im-
presionantes de tus viajes ¿Cómo 
compaginas el trabajo con la cá-
mara y la cámara de vídeo?

C. B.: ¡Yo o estoy en modo foto o en 
modo vídeo! Aunque salgo a hacer 
fotos y a veces pienso, esto debería 
tener movimiento y sonido.
Yo tengo una mirada fotográfica y 
en el vídeo se nota porque no me 
gusta mover la cámara. Además, 
con el vídeo tienes un guión esta-
blecido. 

Es diferente, voy a grabar (si es-
toy grabando) y cuando grabo no 
puedo hacer fotos. 

Ch.A.: Tienes una mirada muy 
peculiar que busca los aspectos 
más inusuales, ¿seguirás traba-
jando con temas relacionados 
con Asia?
No lo sé. Teníamos la oportuni-
dad de viajar a África y sucedie-
ron una serie de cosas que cam-
biaron el proyecto pero ¿Por qué 
no? Lo importante es el proyecto, 
la historia que debe ser contada.

Ch. A.: Fíjate, hasta Mongolia… 
toda una aventura.
Hasta Mongolia, sí. Pero la aven-
tura puede estar aquí, aquí mismo.

Cartel de la película ‘El Chamán’

“El chamán es 
el intermediario 
entre la 
naturaleza y el 
hombre


